) 


del lobo, y la reflexión final. 
1 


A luna estaba roja. Nubes grises 
Corrían por el cielo y la nublaban 
A veces, como lóbrega humareda 
De un incendio. La selva solitaria 
Negra hasta el horizonte se extendía, 
Silenciosos seguíamos la marcha 
Sobre el húmedo césped, o "por sendas 


) pre entre los altos matorrales pasan. 


e pronto, bajo lúgubres abetos 
Vimos impresas las robustas garras 
De los lobos errantes, que al ojeo 
Lograron escapar. En la garganta 
Reteniendo el aliento, y el pie inmóvil, 
Escuchamos atentos. Pero nada 
Se oía en la llanura ni en el bosque; 
La veleta no más, que triste y agria 


Allá arriba gemía. Porque el viento 


Iba muy alto, y con sus fuertes alas 
Sólo batía las enhiestas torres; 

Y los robles, abajo, en las cañadas, 
Prendidos a las rocas, parecía 

Que, en el codo apoyados, dormitaban. 


Nada se oía, pues, cuando el más viejo 
De nuestros duchos cazadores, baja 
La cabeza, tendiéndose en el suelo. * 
Examina las huellas, y declara 
Que son de un par de corpulentos lobos 
Y dos lobeznos. Cada cual prepara 
El cuchillo y oculta la escopeta 
Sobrado reluciente. Entre las ramas 
Abriéndonos camino vamos lentos. 
Tres de nuestros bizarros camaradas 
Que iban juntos, de pronto se detienen. 
Me acerco para ver cuál es la causa 
De aquella interrupción, y en la penumbra 
Veo dos ojos arrojando llamas, 
Y a la luz de la luna, en la maleza, 
Dos sombras, que ligeras y gallardas 
Brincan, como domésticos lebreles 
Gozosos porque el amo vuelve a casa. 
Es.el contorno parecido, iguales 
Los retozones saltos; pero callan 
En sus juegos los hijos de los lobos, 
Por temor a la próxima asechanza 
Del hombre, su enemigo. Estaba el macho 
En pie; cerca la loba descansaba 
Junto al tronco de un árbol, como aquella 
De mármol, que adoró Roma en sus aras, 
Amamantando en su velludo seno 
A Rómulo y a Remo. Fiero avanza 
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LA MUERTE DEL LOBO 


Impresionan hondamente en esta poesía de Alfredo de Vigny, poeta, novelista y 
autor dramático francés (1797-1863), la escena tan vigorosamente descrita de la muerte 


El lobo; luego súbito se sienta 

Sin doblegar las delanteras patas, 

Y las terribles uñas hinca en tierra. 

Se ve perdido, acorralado, no halla 
Paso para la fuga; están cortados 

Los caminos. Furioso se abalanza 

Al can más atrevido, por el cuello 

Lo agarra bien, y no abre las quijadas 
Hasta que, estrangulado horriblemente, 
Exánime el mastín cae a sus plantas. 
Lo deja el lobo entonces, y nos mira. 
Hasta el puño en su cuerpo penetraban 
Los cuchillos, clavándolo en el suelo, 
Tinto en su sangre. En círculo, apuntadas 
Contra él nuestras certeras escopetas 
Ve; se echa al suelo, y la feroz mirada 
Nos dirige de nuevo, relamiendo 

La roja sangre que su hocico mancha. 
No se digna saber del duro trance 

El cómo ni el por qué; con fría pausa - 
Cierra los ojos, y sin un rugido, 

Su último aliento, indiferente, exhala. 


Il 


Apoyando la frente en el obscuro 
Cañón de mi escopeta descargada, 
Medité. Resolverme no podía 
A proseguir, con los demás, la caza 
De la loba y sus hijos, que esperaron 
Al lobo, y si no fuera por la guarda 
De sus cachorros, la irritada viuda 
Solo en la ruda lid no lo dejara. 

Pero ellos eran su deber primero: 
Salvarlos, darles la experiencia amarga 
De la vida, del hambre y de la lucha, 
Hacer que al hombre nunca rindan parias, 
Como aquellos serviles animales 

Que por el precio ruin de la pitanza 

A los dueños legítimos persiguen 

Del bosque adusto y de las rocas ásperas. 


TI 


¡Cuán débil es, aunque orgullosa ostente 
Su noble condición,-la estirpe humana! 
Mejor que el hombre, abandonar la vida 
Y sus males sabéis, fieras selváticas! 

A pensar lo que somos en el mundo 

Y lo que en él dejamos, sólo cuadra 
El silencio a la muerte: vil flaqueza 
Es todo lo demás. Con visión clara, 
Salteador siniestro de las selvas, 

Te he comprendido. Tu última mirada 
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Me llegó al corazón. Ella me dijo: 

—<4 Haz tu alma estoica y fuerte (si a eso 
alcanzan 

Estudio y reflexión) como la mía, 

Naturalmente embravecida, gracias 

A mis natales riscos; animoso 

Cumple bien la misión penosa y ardua 

Que te ha tocado en suerte, y luego... 
luego 

Sufre y muere, cual yo, sín decir nada ». 


EL FUEGO FATUO 


La desaparición del fuego tatuo, al brillar la 
luz del sol sobre el horizonte, es para el poeta 
cubano Ramón de Palma (1812-1860) la imagen 
de las ilusiones que*se desvanecen cuando las 
hiere el resplandor de la verdad, dejando en el 
alma la dolorosa impresión del desencanto. 

¿ UÉ es aquella—luz errante, 
Que en la noche—vaporosa, 

Se aparece—con dudosa 

Y azulada—claridad? 

Si la sigo—va delante, 

Si la huyo—me persigue, 

Y imi empeño—no consigue 

A su lado—al fin llegar. 


¿Será aviso—provechoso 
Del capricho—de la suerte, 
Que en huirle—se divierte 
Al que implora —su favor? 
¿Será ejemplo—misterioso 
De la llama—de amor viva, 
Que a los ruegos—siempre esquiva 
Del desdén—se arrastra en pos? 


¿Será imagen—de la vida 
Que se escapa—-de luz llena? 
¿Será un alma—-que encadena 
A este mundo—algún pesar? 
Esta llama—aparecida 
En sí encierra—algún arcano; 
Por la noche—no es en vano 
Que ilumine—este lugar. 


Este polvo—que ahora huella 
Sin temor—la planta humana, 
Que se enwuelve—y engalana 
Con un manto—de verdor; 

Este polvo—cubre y sella 
Los depojos—terrenales 

De mil almas—inmortales 
Que algún cuerpo—aprisionó. 


En silencio—un mundo encierra 
De misterios—ya pasados, 
“Y de afectos—que olvidados 
En la tumba—duermen ya. 


Mas ¿quién sabe—si en la tierra 
Con que el alma—amó la vida 
A ella queda—siempre unida 
Por un vínculo—inmortal? 


La materia—no comprende 
De otro mundo—los prodigios 
Y cree sueños—y prestigios 
Lo que el alma—libre ve. 

Y por eso—me sorprende 
Que en la noche—vaporosa 
Esa llama—misteriosa 

A la sombra—forma dé. 


Llama suave—y azulada 
Cual la estrella—en Occidente, 
Cual la mar—fosforescente, 
Cual la etérea—exhalación; 
Ya mi mente—fascinada 
En un mundo—se imagina, 
Que tu fósforo—ilumina 
Sin colores—ni calor. 


Y en silencio—y en misterio 
A mis ojos—aparece 
Ese mundo—que esclarece 
Tu fatídico—esplendor. 
¿Serán muertos—que al imperio 
Se revelan—de la tierra, 
O vivientes—que destierra 
De la vista—el claro Sol? 


Son los monstruos—que cree abortos 
La razón—de la demencia 
Y que tienen—su existencia 
En las sombras—del dolor; 
Pues mis ojos—yen absortos 
Que de formas—se revisten 
Cuantas penas—¡ay! embisten 
En la vida—al corazón, 


Mas girando—en lontananza 
Va la llama—solitaria 
Que esa corte—estrafalaria 
Se recuesta—a contemplar. 
Semejante—a la esperanza 
Que brillando—desde lejos, 
Busca alivio—en sus reflejos 
La miseria—del mortal. 


Yo te sigo—luz querida, 
Aunque incierta—te apareces, 
Pues tú sola—desvaneces 
Los fantasmas—del pesar, 

Y a tu llama—siempre unida 
De mi alma—la esperanza, 
Si en la tierra—no te alcanza 
En el cielo—te hallará. 
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Yo te sigo—fuego errante 
Que mi espíritu—fascinas, 

Y el misterio—me iluminas 
De tu extraña—aparición. 

A tu luz—que en este instante 
Las tinieblas—embellece, 

El encanto—resplandece 

De una mágica—visión. 

Mas ¿qué soplo—fresco y suave, 
La arboleda—ha estremecido, 
Y perturba—con su ruido 
La quietud—de este lugar? 


la poesía 


En las ramas—canta el ave, 

Tras la cúspide—del monte 3 
Se ilumina—el horizonte 

Con creciente—claridad. 


Es el sol—que el cielo inflama, 
Y al brillar—su luz triunfante 
Se disipa—en un instante z 
La fantástica—visión. 
¿Qué te has hecho—presa llama, 
Que halagaste—mi delirio? ..., 
¡La verdad—es un martirio « 
Si así mata—la ilusión! 


EL ALBATROS 


Entre las aves marinas no hay ninguna que vuele con tan soberana majestad como 
el albatros; pero, hecho prisionero e impedido de valerse de sus alas, el soberbio pájaro 


resulta ridículo, y es objeto de mofa y 'menosprecio. 


De igual modo el poeta, habituado 


a cernerse en las supremas regiones de la inspiración y del arte, no se amolda fácilmente 
a las prosaicas realidades de la vida ordinaria. Tal es el pensamiento de la siguiente 
composición de Carlos Baudelaire (1821-1867), originalísimo poeta francés, autor de las 
famosas « Flores del Mal ». 


EL ALBATROS EN PLENO VUELO 


da gente marinera, con crueldad salvaje, 
Suele cazar albatros, grandes aves 


marinas, 

Que siguen a los barcos, compañeras de 
viaje, 

Blanqueando en los aires como blancas 
neblinas. 


Pero, apenas los dejan en la lisa cubierta, 
—¡Ellos, que al aire imponen el triunfo de 
su vuelo! — 
Sus grandes alas blancas, como una cosa 
muerta, 
Como dosremos rotos, arrastran porelsuelo. 


Y el alado viajero toda gracia ha perdido, 
. Y, como antes hermoso, ahora es torpe y 
simiesco: 
Y uno le quema el pico con un hierro en- 
cendido 
Y el otro cojeando mima su andar gro- 
tesco. 


El Poeta recuerda a este rey de los 
vientos 
Que desdeña las flechas y que atraviesa el 
mar; 
En el suelo, cargado de bajos sufrimientos, 
Sus alas de gigante no le dejan andar. 
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EL LEÓN ENJAULADO 


Como los leones enjaulados, los pueblos que 
caen en la esclavitud pierden sus bríos y gallar- 
días naturales y son objeto de ludibrio.. Así lo 
enseña simbólicamente en esta poesía Armando 
Sully-Prudhomme, poeta francés (1839-1907). 


[NMÓVIL, soñoliento, amodorrado, 
Tras las barras de hierro, 
Un enorme león, rey destronado, 


Tendido estaba en el angosto encierro; 
Respiración tardía 

El vientre, acompasado, le movía. 
Medio cerrada la pupila ardiente 

Por el párpado obscuro, 

Quizás imaginaba vagamente 

El bosque inmenso, el antro bien seguro, 
El desierto sin lindes, que al sol arde, 
Las fuentes claras bajo el cielo puro. 


La multitud curiosa, aunque cobarde, 
De pie quisiera verlo, enfurecido, 
Desesperado, con gallardo alarde 
Lanzar su indignación en un rugido, 

Y exclamaba enojada: 

« ¿Esa es la horrible fiera no domada? 
¿Ese el rey de las líbicas arenas? 

¿Y un charlatán le palpa la quijada, 

Y hunde la mano vil en sus.melenas? 


¡Que se levante, y luzca su figura! » 
Entonces el guardián le dice: «¡Arribal » 
Y con pértiga dura 
Su perezoso despertar aviva. 

El enorme león se ha levantado; 
Mira al guardián tranquilo y sin cuidado; 
Si hombre fuera, dijérale: «¡Qué neciol » 
Bosteza—es la expresión de su desprecio, 
Y se tiende después del otro lado. 
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Porque sabe el león, y toma en cuenta, 

que el domador odioso le atormenta 
obarde, impunemente; 

Que toda rebelión será enfrenada; 

Que es su fuerza impotente; 

Que él, sin la libertad, no vale nada. 


EL BÚCARO ROTO 


Tanto por el pensamiento como por la imagen 
en que está expresado, la siguiente poesía de 
Sully-Prudhomme es de lo más delicado y ex- 
- quisito que ha producido, la lírica moderna. 

eL búcaro en que muere esa flor pura, 
Un golpe de abanico lo quebró; 

Y tan ligera fué la rozadura, 

Que ni el más leve ruido se advirtió. 


Pero la breve, imperceptible grieta, 

- Con marcha lenta y precisión fatal, 
Prosiguiendo tenaz su obra secreta 
Rodeó todo el circuito del cristal. 


| El agua fué cayendo gota a gota, 
Y la espléndida flor marchita veis; 
Aunque nadie lo sabe ni lo nota, 
Roto el búcaro está: ¡no lo toquéis! 
: 

1 


Así, a veces, la mano más querida 
Nos roza sutilmente el corazón, 
Y Jenta se abre su secreta herida, 
Y se mustia la flor de su ilusión. 


Todos lo juzgan sano, entero, fuerte; 
ñ Mas la oculta lesión creciendo va; 

- Nadie su mal desconocido advierte; 
Pero no lo toquéis: ¡roto está ya! 

] 


| TIEMPOS QUE FUERON 


Bellas y sentidas son las siguientes estrofas de 
la poetisa española Rosalía de Castro (1837- 
1885), en las que el ritmo y la armonía se funden 
» tan íntimamente con el pensamiento. 

ORA tras hora, día tras día, 
Entre el cielo y la tierra que quedan 
Eternos vigías, 
Como torrente que se despeña 
Pasa la vida. 


-— Devolvedle a la flor su perfume 
Después de marchita; 
De las ondas que besan la playa 

Y que unas tras otras besándola expiran, 
-Recoged los rumores, las quejas, 
Y en planchas de bronce grabad su 
| armonía. 

Tiempos que fueron, llantos y risas, 
Negros tormentos, dulces mentiras; 
par ¿En dónde su rastro dejaron, 

dónde. alma mía? 
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CAMINO ADELANTE 


El hombre halla en el retorno a la paz y amor 
de los campos, un asilo consolador de las adver- 
sidades y desengaños de la vida. Con arte nueva 
y muy individual glosa poéticamente este pensa- 
miento Abilio Guerra Junqueiro, poeta portugués 
contemporáneo, nacido en 1852. 


A 


AL MARCHAR 
Un día de principios de primavera, al rayar el alba, Por 
una senda abierta entre sembrados, dehesas, olivares y almen- 
dros en flor, va un peregrino alolescente, contemplando con 
extática ingenuidad el fulgor del lucero matutino. 
UN LABRADOR (de noventa años, en man- 
gas de camisa, yendo a labrar el campo). 
¡Oh, señor tan joven, de ojos de es- 
peranza! 
¿Dónde vais andando? ¿Vais a algún 
lugar? 
EL PEREGRINO 
¡Voy a correr mundo! 
EL LABRADOR 
¿Sin arnés ni lanza? 
¡Oh, señor tan joven, de ojos de esperanza, 
Penas y miserias pronto habréis de hallar! 
UNA VIEJECITA (más adelante) 
¡Oh, señor tan joven, de ojos inocentes, 
Id con gran prudencia para caminar! 
EL PEREGRINO 
Voy a domar monstruos, a matar ser- 
pientes... e 
LA VIEJECITA 
¡Oh, señor tan joven, de ojos inocentes, 
Ved que los dragones os pueden matar! 
UNA CAMPESINA JOVEN (más adelante) 
¡Oh, señor tan joven, de ojos encantados! 
¿Vais, con la mañana, para algún pomar? 
" EL PEREGRINO 
Voy tras los Destinos, a descubrir Hados... 
LA CAMPESINA 
¡Oh, señor tan joven, de ojos encantados, 
Negros hechiceros os van a hechizar! 
UNA PASTORCITA (más adelante) 
¡Oh, señor tan joven, de ojos tan bri- 
llantes! 
Dicen vuestros ojos que os vais a casar... 
EL PEREGRINO 
Voy a hallar tesoros, a coger diamantes... 
LA PASTORCITA 
¡Oh, señor tan joven, de ojos tan 
brillantes, 
Ved que los bandidos muerte os pueden 
dar! 
UN MENDIGO (más adelante) 
¡Oh, señor tan joven, de ojos cual la 
llama! 
Vuestros ojos arden como luz solar... 
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EL PEREGRINO 
¡Voy a inventar mundos, quiero gloria y 
fama! 
EL MENDIGO 
¡Oh, señor tan joven, de ojos cual la 
llama: 
Sube a las alturas, cruza el ancho mar! 
LA ESTRELLA MATUTINA 
¡Oh, inocencia dulce, de ojos como cielos, 
Por infiernos dejas tu feliz lugar! 
EL PEREGRINO (desapareciendo a lo lejos) 
¡Flores son las piedras para mis anhelos! 
a luz de soles, cantos de chicuelos, 
isa de los viejos, y calor de hogar!... 


II 
AL VOLVER 


Fin de otoño, al anochecer. Por la senda, fría 3 sin ver. 
dores, va andando, harapiento y exangíe, un pobrecito triste, 
apoyado en su báculo. 


UN LABRADOR (de cien años, robusto aún, 
en la puerta del caserío). 

Mendigo de ojos sin esperanza, 
Teme en la sombra tu perdición; 
Entra en mi albergue, duerme y descansa... 

EL POBRECITO (andando siempre) 

¡Dame la calma, divina y mansa, 
Que guarda, anciano, tu corazón! 
UNA VIEJECITA (rezando, en la entrada del 

molino) 

Mendigo de ojos de desventura, 
En el molino tengo un jergón, 
Duerme tranquilo, goza la hartura... 

EL POBRECITO (andando siempre) 

¡Ay, quién me diera, para ventura, 

Lo ingenuo y santo de tu ilusión! 
UNA CAMPESINA (volviendo de la 
vendimia) 

Mendigo de ojos cual hechizado, 
Busca en mis viñas habitación, 

Miel, vino, leche, pan muy dorado... 
EL POBRECITO 

¡Tu goce ingenuo, nunca turbado, 
En vano busca mi corazón! 

UNA PASTORCILLA 

Mendigo de ojos cual la tristeza, 
¿Quieres merienda? toma el zurrón; 
El queso es bueno, y en su pobreza... 

EL POBRECITO (andando siempre) 

Dame tu risa, toda pureza, 

Lirio campestre de la región. 
UN PORDIOSERO 

Mendigo de ojos cual la agonía, 
Toma mi manta, toma el bordón, 
Nada más llevo... la noche es fría. 

EL POBRECITO (andando siempre) 

¡Algo más llevas! Yo desearía 

Tu santa y dulce resignación. 
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LA ESTRELLA VESPERTINA 

Alma de loco, dí, soñadora, 
¿Qué es de tus sueños, si sueños son? 
Ebrio de luces, como una aurora 
Te vi marchando... y anciano ahora 
Andar no puedes sin el bordón. 
Tus ojos siempre vi enamorados 
Y entre sonrisas y entre pasión 
Siempre lucieron entusiasmados, 
Pero otras veces los vi nublados 
Por llanto, fiebre e indignación. 
Al fin regresas al patrio suelo; 
Vuelve a la sombra con sumisión, 
Y con la vista puesta en el cielo... 
¡Deja que duerma cual pequeñuelo, 
Deja que duerma tu corazón! 

EL POBRECITO (llorando) 

¡Sólo tú, estrella, me has conocido! 
En mis dolores y en mi aflicción, 
Sola, tú sola nunca has dormido; 
Tú mis plegarias siempre has oído... 
¡Porque es de cielo tu corazón! 


LA TRONADA 


Salvador Rueda, poeta español contemporáneo 
(nacido en 1857), da en estos versos onomato- 
péyicos, de monótono ritmo, una vigorosa des- 
cripción de la tronada y sus efectos en el paisaje 
campesimo. 

BAS las tumbas que recios azotan 
granizos y vientos, 

Sobre las montañas de cumbres altivas y 
toscos cimientos, 

Y en mares y abismos, y rojos volcanes de 
luz que serpea, 

Feroz terremoto retiembla y se agita cual 
sorda marea. 

¡Mirad! la techumbre bordada de soles y 
blancas estrellas, 

Se empaña con nubes, y monstruos de 
fuego, y horribles centellas; 

Al sol obscurecen melenas flotantes de 
negros vapores; 

Descienden las gotas cual recios buriles 
que rompen las flores; 

Allá por los vientos en anchas bandadas 
se alejan las aves; 

Temblando en las olas cual copos de nieve 
se mecen las naves; 

Los campos agitan sus chales lujosos de 
vides listados; 

Perdidos pastores vocean siguiendo sus 
sueltos ganados; 

Y allá por la grieta que taja y divide la 
cumbre eminente, 


Salvando peñascos con ronco rugido re- 


tumba el torrente, 
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A ARRASATE A AAA 


E EI 


El nido amoroso de granzas y plumas 
del árbol colgado 

Deshecho se mira del viento al empuje y 

al suelo lanzado; 


Las hojas que fueron vestido oscilante del 


ramo pomposo, 


- Perdidas se alejan en giros revueltos al 


mar proceloso; 

Las fuentes que imitan espejos brillantes 
de límpidas ondas, 

Cubiertas se miran por verdes tapices de 
tallos y frondas; 

El agua que finge serpiente escamosa de 
líquida plata, 

Arroyo es primero, después es torrente, y 
al fin catarata; 

La tersa laguna que enturbia su seno se 
trueca en pantano; 

El lago dormido de capas azules, en fiero 
oceano; 

Los bellos jardines, estuches de flores, en 
suelos perdidos; 

Las dulces florestas de estancias alegres, 
en yermos ejidos; 

Y sobre los techos y torres lejanas y cam- 
pos lucientes, 

Rebotan y saltan redondos granizos cual 
perlas crujientes. 


¡Qué hermosa, qué hermosa la voz 

resonante del bárbaro trueno 

Recorre el espacio, de nieblas y sombras y 
ráfagas lleno! 

¡Qué grande el concierto de nubes que 
lloran, y vientos que braman, 

Y gotas que vibran, y mares que zumban, 
y rayos que inflaman! 

El pino gallardo que esconde su tronco del 
cielo en la cumbre, 

Su verde corona de mudo relámpago 
sumerge en la lumbre; 

La esbelta re, erguida taladra 
la copa del cielo, 

Terrible ondulando, ya rasga la nube, ya 
toca en el suelo; 

Los rojos volcanes, hogueras inmensas de 
enormes alturas, 

Ardientes despiden sus besos de fuego 
rompiendo negruras; 

El rústico albergue retiembla y vacila del 
agua al exceso; 

La torre que guarda vestigios pasados 
sucumbe a su peso; 

Y tal algazara y estruendo conmueven los 
cielos profundos, 

Que trombas remedan, tumultos de mares 
y choques de mundos. 
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¡Oh! cómo gozosa su música oyendo se 

arroba la mente 

Y cómo adormida el de a su encanto 
suspira indolente! 

Acentos de trueno que estallan bramando, 
son ritmo sonoro; 

Relámpagos vivos que incendian y brillan, 
son luces de oro. 

¡Oh! yazgan sumidos en noche de penas 
sin paz ni sosiego, 

Aquellos que tiemblen del cielo a las iras 
y al bárbaro fuego; 

Y pues que mi mente llenáis de ármonías y 
vagas deidades, 

¡Bramad, ondas fieras! ¡tronad, 
vientos! ¡rugid, tempestades! 


TONCcof 


LA LIBÉLULA 


En las calurosas tardes del estío la libélula de 
alas transparentes y estirado cuerpo persigue en 
ondulantes giros a los menudos insectos que 
pululan en estanques y corrientes. Salvador 
Rueda describe aquí con graciosas y pintorescas 
imágenes la forma y el errátil vuelo del caballite 
del diablo, como le llama el vulgo. 

¡ SCRIBIENDO con las alas 

En la página del viento 
La esbelta caligrafía 
De sus círculos ligeros, 
La libélula elegante 
Va deslizando su cuerpo 
Igual que un largo cilindro, 
Gentil, ingrávido y bello. 
Por gala y adorno lleva, 
Siendo tan poco su peso, 
Cuatro magníficas alas 
Cual cuatro lujosos remos, 
Y aunque cansado se pose 
Alguna vez el insecto, 
Porque cerrarlos no puede, 
Los tiene a la luz abiertos. 
En seis patas, tres por banda, 
Apoya su esquife regio, 
Que aunque paréce tan frágil, 
No es tan sencillo romperlo. 
Este bajel diminuto, 
Gloria del sol y del céfiro, 
Tiene tan rara cabeza 
Que da de mirarla miedo. 
Lleva. unos cóncavos lentes 
Sobre la frente sujetos, 
Cual si, por ver sin cristales, 
Los apartara de intento; 
Y por bajo de esos vidrios 
Brilla la faz de un espectro 
Con sus cuencas descarnadas, 
Con sus pómulos horrendos, 
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Y los dientes carcomidos 
Como los de un esqueleto. 
Ingerto de mariposa, 
_Lleva mil tonos diversos 
Como espirales de cintas 
Que policroman su cuerpo, 
Y en esas sierpes de luces 
Corren liándose a un tiempo, 
Al lado del oro vivo, 

Azul, rosa, añil o negro. 
Finge boquilla de ámbar 
Colgada de cuatro vuelos 
Y liada en serpentinas 

De cien colores soberbios, 
Y es un pirata del aire 
Con instintos carniceros, 
Que extiende sus cacerías 
Los rayos de sol adentro. 
Mil insectos diminutos 

Va como un néctar selecto 
En su volar incesante 

La libélula bebiendo. 

Un polvo de pedrería 
Parece ser su alimento, 
Moléculas de colores 

Que el sol reviste de fuego. 
Forma tan leve y divina 


Que parece hecha de un sueño, 


De un sutil rayo de luna, 
De una risa o de un deseo, 
Es en las luces girando, 
Por un contraste siniestro, 
La misma muerte con alas 
Bailando al girar del viento. 
A de un gusano deslía 

a libélula su cuerpo; 
Ella es el gusano mismo, 
Largo, sin ruido y aéreo! . 
Para dar brillo a su forma, 
Disimulando lo infecto, 
La empavesó Dios de alas 
Cual de un velamen espléndido 
Del gusano de su vida 
La libélula es remero, 
Visión con cuatro alas grises 
Que lleva su propio entierro. 
Si no vuela, se corrompe; 
Por eso su afán inquieto 
De ir trazando por el aire 
Laberintos y arabescos; 
Por eso ni un punto cesa 
Y gira en constante juego 
Desvolando arrepentida 
Lo que antes voló primero, 
Y otra vez haciendo líneas, 
Curvas, planos y diseños, 
Para al fin desbaratarlos 
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Y formar otros de nuevo. 
La Vida toda se agita 
En un trepidar perpetuo, 

no es más que una gigante 
Libélula el Universo. 
Ved, cómo a fija carrera 
Viven los astros sujetos; 
Ved cómo actúan los átomos 
En un hervir sempiterno; 
Ved cómo arrastran los ríos 
Su azul y elástico cuerpo; 
Y cuál tira cuanto vive 
De su tristísimo entierro, 
Desde el águila que orea 
Su materia entre mil cielos, 
Al pez, que un desinfectante 
Arrastra en su movimiento. 


SALUTACIÓN DEL OPTIMISTA 


En las siguientes estrofas, riquísimas de sonori» 
dades y cadencias, Rubén Darío anuncia con 
acentos de vate inspirado el alborear de una 
nueva era de grandezas para los pueblos ibero- 
AISLADOS, 

ENNTIATAS razas ubérrimas, sangre de 
Hispania fecunda, . 
Espíritus fraternos, luminosas almas, salve! 
Porque llega el momento en que habrán de ' 
cantar nuevos himnos Pu 
Lenguas de gloria. Un vasto rumor llena 
los ámbitos; mágicas 3 
Ondas de vida van renaciendo de pronto; 
Retrocede el olvido, retrocede engañada 
la muerte; , 
Se anuncia un reino nuevo, feliz sibila 
sueña 
Y en la caja pandórica de que tantas des- j 
gracias surgieron ¡ 
Encontramos de súbito, talismánica, pura, 
riente, 
Cual pudiera decirla en su verso Virgilio 
divino, ] 
La divina reina de luz, la celeste Esperanza! 


Pálidas indolencias, desconfianzas fatales 

que a tumba 

O a perpetuo presidio, condenasteis al 
noble entusiasmo, . 

Ya veréis la emergencia del sol en un triun- 
fo de liras, 

Mientras dos continentes, abonados de 
huesos gloriosos, 

Del Hércules antiguo la gram sombra 
soberbia evocando, 

Digan al orbe: la alta virtud resucita 

Que a la hispana progenie hizo dueña de 
siglos. 


“Abominad la boca que predice des- 
gracias eternas, 

'Abominad los ojos que ven sólo zodiacos 

funestos, 


ruinas ilustres, 


O que la tea empuñan o la daga suicida. 

Siéntense sordos ímpetus en las entrañas 
del mundo; 

La inminencia de algo fatal hoy conmueve 
la Tierra; 

Fuertes colosos caen, sedesbandan bicéfalas 
águilas, 

Y algo se inicia como vasto social cataclismo 
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Sobre la faz del orbe. ¿Quién dirá que las 
savias dormidas 

No despierten entonces en el tronco del 
roble gigante 


 Abominad las manos que apedrean las Bajo el cual se exprimió la ubre de la loba 


romana? 


¿Quién será el pusilánime que al vigor 
español niegue músculos 

Y que al alma española juzgase áptera y 
ciega y tullida? 

No es Babilonia ni Nínive enterrada en 
olvido y en polvo, 

Ni entre momias y piedras reina que habita 
el sepulcro, 
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La nación generosa, coronada de orgullo 
inmarchito, 

Que hacia el lado del alba fija las miradas 
ansiosas, 

Ni la que tras los mares en que yace 
sepulta la Atlántida, 

Tiene su coro de vástagos, altos, robustos 
y fuertes. 


Únanse, brillen, secúndense, tantos vi- 

gores dispersos; 

Formen todos un solo haz de energías 
ecuménicas. 

Sangre de Hispania fecunda, sólidas, 
ínclitas razas, 

Muestren los dones pretéritos que fueron 
antaño su triunfo. 

Vuelva el antiguo entusiasmo, vuelva el 
espíritu ardiente 

Que regará lenguas de fuego en esa 
epifanía. 

Juntas las testas ancianas ceñidas de 
líricos lauros 

Y las cabezas jóvenes que la alta Minerva 
decora, 

Así los manes heroicos de los primitivos 
abuelos, 

De los egregios padres que abrieron el 
surco pristino, 

Sientan los soplos agrarios de primaverales 
retornos 

Y el rumor de espigas que inició la labor 
triptolémica. 


Un continente y otro renovando las 

viejas prosapias, Á 

En espíritu unidos, en espíritu y ansias y 
lengua, 

Ven llegar el momento en que habrán de 
cantar nuevos himnos. 

La latina estirpe verá la gran alba 
futura; 

En un trueno de música gloriosa, millones 
de labios 

Saludarán la espléndida luz que vendrá del 
Oriente, 

Oriente augusto en donde todo lo cambia 
y renueva 

La eternidad de Dios, 
infinita. 

¡Y así sea Esperanza la visión permanente 
en nosotros, 

Ínclitas razas ubérrimas, sangre de His- 
pania fecunda! 


AS MS 


la > actividad 
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AVE 


El estilo modernista, que tanta boga ha tenido, 
y tiene aún, tema en los versos de Ramón del 
Valle Inclán—novelista y poeta español contem- 
poráneo (nacido en 1869)—ritmos y cadencias 
de las antiguas trovas castellanas, como puede 
verse en la introducción a los «Aromas de 
Leyenda », que va a continuación. 


¡OB lejanas memorias de la tierra 

lejana, 

Olorosas a hierbas frescas por la mañana! 

¡Tierra de maizales húmedos y sonoros 

Donde cantan del viento los invisibles 
COTOS, 

Cuando deshoja el sol la rosa de sus oros, 

En la cima del monte que estremecen los 
toros! 


¡Oh los hondes caminos con cruces y 

consejas, 

Por donde atardecido van trenqueando las 
viejas, 

Cargadas con la leña robada en los pinares, 

Y que en aquella noche ha de ahumar en 
sus llares, 

Mientras cuenta su 
seculares 

Y a lo lejos los perros ladran en los pajares! 


voz los cuentos 


¡Oh tierra, de la fabla antigua hija de 
Roma, 
Que tiene campesinos arrullos de paloma! 
El lago de mi alma, yo lo siento ondular 
Como la seda verde de un naciente linar, 
Cuando tú pasas, vieja alma de mi lugar, 
En la música de algún viejo cantar. 


¡Oh tierra, pobre abuela olvidada y 


mendiga, E 

Bésame con tu alma ingenua de can- 
tiga!... 

Y que aromen mis versos como aquellas 
manzanas 

Que otra abuela solía poner en las 
ventanas, 

Donde el sol del invierno daba por las 
mañanas. 

¡Oh mis viejas abuelas, mis memorias 
lejanas! 

HERMOSURA 


En la falange contemporánea de pensadores y 
poetas españoles sobresale el docto profesor don 
Miguel de Unamuno, por la independiente origi- 
nalidad de su pensamiento. La siguiente com= 
posición es una interesante muestra de su estilo 
literario, genial y personalísimo. 


* AGUAS dormidas, 
Verdura densa, 


BEBA 
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Piedras de oro, 
Cielo de plata! 


Del agua surge la verdura densa; 
De la verdura, 
Como espigas gigantes, las torres 
Que en el cielo burilan 
En plata su oro. 
Son cuatro fajas: 
La del río, sobre ella la alameda, 
La ciudadana torre 
Y el cielo en que reposa. 
Y todo descansando sobre el agua, 
Flúido cimiento, 
Agua de siglos, 
Espejo de hermosura. 
La ciudad en el cielo pintada 
Con luz inmoble; 
Inmoble se halla todo, 
El agua inmoble, 
Inmóviles los álamos, 
Quietas las torres en el cielo quieto. 
Y es todo el mundo; 
Detrás no hay nada. 
Con la ciudad enfrente me hallo solo 
Y Dios entero 
Respira entre ella y yo toda su gloria. 
El tiempo se recoge; 
Desarrolla lo eterno sus entrañas; 
Se lavan los cuidados y congojas 
En las aguas inmobles, 
En los inmobles álamos, 
En las torres pintadas en el cielo, 
Mar de altos mundos. 
El reposo reposa en la hermosura 
Del corazón de Dios.que así nos abre 
Tesoros de su gloria. 
Nada deseo, 
Mi voluntad descansa, 
Mi voluntad reclina 
De Dios en el regazo su cabeza 
Y duerme y sueña... 
Sueña en descanso 
Toda aquesta visión de alta hermosura. 
¡Hermosura!  ¡Hermosura! 
Descanso de las almas doloridas, 
Enfermas de querer sin esperanza. 
¡Santa hermosura, 
Solución del enigma! 
Tú matarás la Esfinge, 
Tú reposas en ti sin más cimiento; 
Gloria de Dios, te bastas. 
¿Qué quieren esas torres? 
Ese cielo ¿qué quiere? 
¿Qué la verdura? 
¿Y qué las aguas? 
Nada, no quieren; 


Su voluntad murióse; 

Descansan en el seno 

De la hermosura eterna; 

Son palabras de Dios, limpias de todo 
Querer humano. 

Son la oración de Dios, que se regala 
Cantándose a sí mismo, 

Y así mata las. penas. 


La noche cae, despierto, 
Me vuelve la congoja, 
La espléndida visión se ha derretido, 
Vuelvo a ser hombre. 
Y ahora díme, Señor, díme al oído: 
¿Tanta hermosura 
Matará nuestra muerte? 


PERU Y MARICHU 


Este sencillísimo cuento de aldea vasca, que 
relata Unamuno, concluye con una reflexión a 
la vez profunda y delicada. 

ECUERDO un cuento que de niño 

Oí contar; 
Cómo Peru y Marichu levantaron 
Una casa de sal. 
Cayó del cielo en lluvia el agua, 
Se fué el hogar; 
Lo arrastró derretido por la tierra 
Y lo más se fué al mar. 
Los cuentos de la infancia dejan 
Siempre su sal; 
El agua de los años no los lleva 
Del olvido a la mar. 
Pero queda del alma el fondo, 
Queda el solar 
Salado para siempre con el jugo 
De aquella dulce edad. q 

Si la sal de su infancia pierde el alma 
¿Quién nos la salará ? 


DESPUÉS DE ANIMAS 


Entre los que siguen hoy en España los nuevos 
rumbos trazados a la poesía lírica por Rubén 
Darío, figura prominentemente F rancisco Villaes- 
pesa, poeta de rica imaginación, exquisita sensi- 
bilidad y honda visión psicológica. Estos versos 
suyos son un vigoroso y bello cuadro del hogar 
señorial castellano de otros días. 

E! viejo castellano junto al hogar leía 
En apergaminado libro de cetrería, 
Donde entre antiguas máximas de sabia 
erudición, l 
Se habla del gerifalte, del neblí y del 
halcón. 


Una dueña su eterno rosario mascullába 
Cabeceando el sueño; sus gestos imitaba. 
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Agitando su roja caperuza, el bufón, 
Y al moverse sonaba su cascabel de hurón. 


Silenciosa la joven señora el lino hilaba 
En su huso de oro, y, a hurtadillas, miraba 
Al pajecillo rubio que al pie de su escabel 


Sonriendo mimoso, con aire distraído, 
Estiraba, hasta hacerle lanzar sordo 
gruñido, 
Las largas y lanudas orejas de un lebrel. 


LA HERMANA 


Villaespesa interpreta poéticamente en esta 
dulce trova las angustiosas solicitudes que la 
ausencia causa en los que se profesan cariño 


sincero. , 
EN tierra lejana 
Tengo yo una hermana. 
Siempre en primavera 
Mi llegada espera 
Tras de la ventana. 


Y a la golondrina 
Que en sus rejas trina 
Dice con dulzura: 
—¡Por aquella espina 
Que arrancaste a Cristo, 
Dime si le has visto. 
Cruzar la llanural— 
El ave su queja 
Lanza temerosa, 

- Y en la tarde rosa 
Bajo el sol se aleja. 


Desde su ventana 
Mi pálida hermana 
Pregunta al viajero 
Que camina triste: 
—¡Por tu amor primero, 
Dime si le viste 
Por ese sendero! — 
Pero el pasajero 
Su calvario sube 
Y se aleja lento 
Dejando una nube 
De polvo en el viento. 


Desde su ventana, 
A la luna grita 
Mi pálida hermana: 
:—¡Por la faz bendita 
Del Crucificado, 
Dime en qué sendero 


Tu rayo postrero 

Su paso ha alumbrado!— 
La luna la vaga 

Llanura ilumina, 
Trémula declina 

Y en el mar se apaga. 


Acaso yo errante 
Pase vacilante 
Bajo tu ventana, 
Y sin conocerme, 
Mi pálida hermana, 
Preguntes al verme 
Venir tan lejano: 
—Dime, peregrino, 
¿Has visto a mi hermano 
Por ese camino? 


UNA NOCHE 


Como en fantástica visión de ensueño describe 
aquí el poeta español contemporáneo Juan Ramón 
Jiménez—uno de los principales representantes 
de la nueva escuela modernista—sus impresiones 
en una noche serena. 
gres antiguas arañas melodiosas, tem- 
blaban 
Maravillosamente sobre las mustias flores... 
Sus cristales, heridos por la luna, soñaban 
Guirnaldas temblorosas de pálidos colores... 


Estaban los balcones abiertos al Sur... 

Era ] 

Una noche inmortal, serena y trans- 
parente... 

De los campos lejanos, la nueva prima- 
vera 

Mandaba, con la brisa, su aliento dulce- 
mente... 


¡Qué silencio! Las penas ahogaban su 
ruido 
De espectros en las rosas vagas de las 
alfombras... 
El amor no existía... tornaba del olvido 
Una ronda infinita de trastornadas som- 
bras... . 


Todo lo era el jardín... Morían las 


ciudades... 
Las estrellas azules, con la vana indolencia 
De haber visto los duelos de todas las 
edades, 


Coronaban de plata mi nostalgia y mi 


ausencia... 
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